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Fernando Lussón

ELECCIONES 
EN CLAVE 
NACIONAL

A L cierre de las urnas 
hoy domingo será 
imposible sustraer-
se a analizar los re-

sultados de las elecciones an-
daluzas en clave nacional, co-
mo anticipo que son del resto 
de procesos electorales que 
van a tener lugar a lo largo del 
año. Que el presidente del Go-
bierno se juega algo de su pa-
trimonio político en Andalu-
cía es evidente. El candidato 
de su partido, Juan Manuel 
Moreno, lo es por su ‘dedazo’ 
y suya es la responsabilidad 
por la tardanza en su desig-
nación que le ha hecho partir 
con un elevado grado de des-
conocimiento entre los anda-
luces. Andalucía, además se 
había convertido para el PP 
en uno de sus principales gra-
neros de votos.   

También se la juega el se-
cretario general del PSOE, 
Pedro Sánchez, que podría 
presentarse ante los suyos y 
su electorado con una victo-
ria en el primer envite electo-
ral en el que él se encuentra al 
frente del partido, con la pa-
radoja de que su principal ad-
versaria dentro del partido 
de cara a las generales de fi-
nal de año es quien le sirve de 
trampolín. O no. Porque en 
las cuestiones relativas a las 
operaciones futuras sobre el 
liderazgo del PSOE, Susana 
Díaz no ha dicho la última pa-
labra. O lo que es peor, las que 
dice dejan la puerta abierta a 
todas las interpretaciones. 
La tregua tácita en la que vi-
ven los socialistas hasta las 
elecciones autonómicas y lo-
cales, puede desembocar en 
guerra abierta a continua-
ción.  

Los dos partidos emergen-
tes, Podemos y Ciudadanos, 
comparecen en un proceso 
electoral en una de las comu-
nidades más pobladas y los 
datos que obtengan serán de-
terminantes para hacerse la 
idea de si su suflé sube o baja, 
o si será necesario que echen 
más levadura para mantener 
sus expectativas electorales, 
que crecieron como la espu-
ma en el caso de Podemos y 
que parecen estancadas, 
mientras que Ciudadanos 
aparece como el perejil de to-
das las salsas. Los resultados 
que obtengan van en detri-
mento de los que pueden al-
canzar Izquierda Unida -con 
Alberto Garzón y Julio An-
guita rendidos a los encantos 
de Podemos y la unidad popu-
lar- mientra que UPyD volve-
ría a quedar fuera del Parla-
mento andaluz. Otro motivo 
más para la reflexión de Rosa 
Díez. 
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El sueño del agua

S 
ABES, tuve un sueño 
en el que el agua lim-
pia llegaba a nuestro 
pueblo”, cuenta 
Munsie Tampo, el je-
fe de Ngaliema, una 

aldea a 300 kilómetros de 
Kinshasa, la capital de la Repú-
blica Democrática del Congo. “Es 
algo que hemos deseado durante 
mucho tiempo. Pero hoy se ha 
convertido en realidad. Es un día 
de orgullo para todos los que vi-
ven en nuestra aldea”. Munsie 
tiene 75 años y, con el resto de sus 
vecinos, celebró el año pasado 
que su aldea se convirtiera en un 
Pueblo Saludable, por fin tenía 
agua potable y unas condiciones 
higiénicas dignas. El programa 
Pueblos y Escuelas Saludables 
de la República Democrática del 
Congo tiene como objetivo mejo-
rar las condiciones de salud en 
las zonas más vulnerables y re-
motas del país. Durante la prime-
ra fase (2008-2012), el programa 
llegó a más de 2,6 millones de 
personas. De la segunda fase 
(2013-2017) se beneficiarán 
6.000 nuevos pueblos con más de 
4 millones de habitantes.  

A 16.000 kilómetros de la al-

dea congoleña, el pasado día 13 
de marzo, un ciclón arrasó Va-
nuatu, un pequeño país insular 
del Pacífico Sur. “Parecía como si 
el mundo estuviera llegando a su 
fin”, dijo Alice Clements, uno de 
los miembros del personal de 
UNICEF que se encontraba en la 
capital cuando golpeó la tormen-
ta. “Los vientos eran increíble-
mente fuertes, arrancaban te-
chos, destruían casas y dañaron 
seriamente hospitales y escue-
las. Son innumerables los hoga-
res que han sido sacudidos y hay 
comunidades que se han queda-
do en ruinas”. Una de las conse-
cuencias más graves de esta ca-
tástrofe es que el acceso a las ins-
talaciones de agua potable y 
saneamiento se ha visto inte-
rrumpido en muchos lugares, in-
cluso en los centros de evacua-
ción, lo que conlleva un mayor 
riesgo de transmisión de enfer-
medades. Desde el mismo día 13, 
UNICEF puso en marcha los pro-
tocolos de actuación ante casos 
de emergencia apoyando al Go-
bierno y trabajando con aliados 
para proporcionar contenedores 
de agua, pastillas potabilizado-
ras, jabón y letrinas e instalacio-
nes sanitarias temporales. El 
agua potable y un saneamiento 
adecuado son fundamentales pa-
ra frenar, desde un primer mo-
mento, las graves consecuencias 
que una emergencia de estas ca-
racterísticas puede tener en cual-
quier lugar del mundo.  

El lector puede hacerse una 
idea de la envergadura del traba-
jo relacionado con el agua que 
tienen por delante gobiernos y 

organizaciones humanitarias de 
todo el mundo si extrapolamos 
los relatos de Ngaliema y Vanua-
tu (con una población similar a la 
de Pamplona) a todo el planeta.  

Para recordar lo que esta reali-
dad supone, este 22 de marzo se 
celebra el Día Mundial del Agua. 
Los motivos para alzar la voz so-
bre este asunto tienen un enor-
me calado: a pesar de los avances 
experimentados en muchas par-
tes del mundo en la era de los Ob-
jetivos de Desarrollo del Milenio, 
748 millones de personas (el 
equivalente a la población de to-
da Europa) aún carecen de acce-
so a fuentes mejoradas de agua 
potable, 2.500 millones no tienen 
acceso a saneamiento adecuado 
y, de estos, mil millones todavía 
practican la defecación al aire li-
bre.  

El acceso a agua potable y a 
instalaciones de saneamiento 
mejoradas es un derecho de to-
dos. Se estima que más de 1.400 
niños mueren cada día por enfer-
medades diarreicas debido al 
consumo de agua contaminada, 
la falta de saneamiento y la higie-
ne deficiente; una situación que, 
además, conduce al empobreci-
miento y reduce las oportunida-
des para millones de personas. 

Los niños –especialmente las ni-
ñas– no pueden disfrutar del de-
recho a la educación debido a que 
sus escuelas no cuentan con un 
sistema de saneamiento propio y 
digno. Las mujeres se ven obliga-
das a pasar gran parte del día 
buscando agua. Los agricultores 
y asalariados pobres son menos 
productivos debido a la enferme-
dad, los sistemas de atención de 
la salud están desbordados y la 
economía nacional se resiente. 
Sin agua potable, saneamiento ni 
higiene, el desarrollo sostenible 
es imposible. 

Durante estos días miles de ni-
ños y niñas se sumarán al Día de 
Agua. Lo harán a través de las Ca-
rreras del Agua como las que or-
ganiza UNICEF Comité Español 
dentro de la campaña de movili-
zación escolar Gotas para Níger. 
En Navarra, ayer, más de cien ni-
ños y adultos participaron en la 
natación solidaria Mójate por Ní-
ger organizada en el C.D. Amaya, 
por el C.D. Waterpolo Navarra. 
Además en las próximas sema-
nas cientos de niños correrán en 
las carreras que se están organi-
zando en Tafalla y Castejón o 
asistirán a las actividades sobre 
el derecho al agua como los orga-
nizados en Civican, Larrainzar 
(Valle Ulzama) y el C.I. de Mur-
chante. Es un día para destacar la 
función esencial del agua y propi-
ciar mejoras para la población 
mundial que sufre problemas re-
lacionados con el agua. Es un día 
para debatir cómo debemos ges-
tionar los recursos hídricos en el 
futuro. Es un día para seguir tra-
bajando, para atajar la pobreza y 
las desigualdades. Pongamos 
nuestra gota. 

 
 Álvaro Navarrete Pablo-Romero es 
presidente de UNICEF Comité Navarra 
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Cada día mueren 1.400 
niños por enfermedades 
contraídas por el 
consumo de agua 
contaminada

El haya de Berragu

L 
AS montañas guardan siempre 
secretos, esconden maravillas 
que solo se desvelan a quien ca-
mina atento, con los ojos abier-
tos.  A 1.100 metros de altitud se 
encuentra este paraje de nues-

tra geografía llamado Berragu o Berregu, del 
vasco berra, variante de berru que significa 
“rotura”. Se trata de una elevación en la línea 
divisoria, donde se localizan los mugarris, por 
encima de los municipios de Auritzberri-Es-
pinal y Mezkiritz. La ladera norte de Berragu 
recibe el nombre de Oianilun que bien lo po-
dríamos traducir como “bosque oscuro”. To-
da la zona es en sí misma un bosque de hayas y 
bojes, con numerosas dolinas y simas. Lugar 
recóndito, húmedo y sombrío, de difícil acce-
so por su orografía kárstica. Escondida en ese 
abrupto terreno, en el fondo de una hondona-
da y muy cerquita de una de esas piedras que 
demarcan el terreno perteneciente a cada po-
blación se encuentra esta haya centenaria. 

Esta haya de Berragu se envuelve en miste-
rio y silencio, atrapada por la niebla y hume-
dades procedentes del cantábrico, que se cue-
lan atravesando los collados de nombres so-
noros como Lizartzu, Izterbegi, Aztakarri, 
Beraskoain. Brumas que se deslizan silencio-
samente por el corredor que conforma el va-
llecito de Sorogain  hasta envolver en secreto 
todo el entorno. 

Paisajes de silencio, misterio de soledades, 
deleite íntimo de poder seguir viejos caminos 
desdibujados, escasamente hollados. Hume-
dades que arrancan de las copas de las hayas 
tenues humaredas hacia el cielo.  

Cimas y collados, valles y regatas, pueblos 
pequeños donde asientan sus cimientos las 
piedras centenarias de bellas casas. Gentes 
calladas que en su memoria retienen los mu-

munidad son autóctonos. Aunque hay que re-
conocer que resulta difícil establecer una cla-
ra línea divisoria entre lo autóctono y no au-
tóctono. Por señalar algunos ejemplos de esta 
dificultad podríamos nombrar a los cerezos 
de navarra y que sin embargo muy probable-
mente fueron introducidos por los romanos, 
¿o es que alguien pone en duda que los cere-
zos de Etxauri o de Milagro no son autócto-
nos?  Lo mismo ocurre con el pino, que de for-
ma natural perfila el paisaje Bardenero y que 
recibe su nombre de una ciudad siria llamada 
Alepo, tristemente protagonista en la actuali-
dad. Valga todo esto para señalar que el paisa-
je de bosque que hoy vemos pudo ser distinto 
hace algún tiempo. De hecho el haya, que es el 
árbol más abundante en Navarra, que supone 
un tercio de todas las hayas de la Península 
Ibérica, no llevará entre nosotros más de 
5000 años.  

Hoy en día el aprovechamiento de los bos-
ques es de forma sostenible, no podríamos 
entenderlo de otra manera. Una correcta es-
trategia forestal permite una postura integra-
dora en la que es posible el aprovechamiento 
forestal de los recursos y la conservación de 
los mismos. La sostenibilidad ambiental no 
solamente es una correcta conservación de la 
biodiversidad, sino que también debe asegu-
rar ingresos para los propietarios forestales y 
la industria del sector que permita generar 
puestos de trabajo en zonas tan castigadas 
por el desarrollo de la vida urbana y la falta de 
políticas que fomenten a los jóvenes el seguir 
viviendo en ellos. Comarca amenazada por la 
minería que pudiera alterar el mayor de sus 
valores, y que requeriría un debate sereno an-
te los indudables beneficios que pudiera aca-
rrear a corto plazo, y los riesgos de hipotecar 
el futuro de la vida sostenible de las genera-
ciones venideras. En fin, un debate que se de-
bería abrir entre la población con toda la in-
formación disponible. 
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chos pueblos que pasaron por estos caminos 
hacia el sur en dirección a Finisterre o hacia el 
norte, quizás anhelantes de libertad. Hom-
bres y mujeres con el corazón cansado de tan-
to trabajar y caminar por las montañas y el al-
ma blanca como la nieve que se acumula du-
rante los meses de invierno. Cultura de piedra 
y madera, quietud humilde  

Allí, alejada de las miradas, en una hoyada 
se encuentra esta haya, que bien se merece 
una protección especial. De dimensiones sin-
gulares, ha llegado a nuestros días con un por-

te soberbio, muestras de 
buena salud y fuerte vitali-
dad. La dimensión colosal 
de esta haya de Berragu, 
con sus 4 metros de perí-
metro y sus más de 30 m. 

de altura de tronco único, ci-
líndrico y recto presenta ya 
un valor paisajístico incues-
tionable y también un eleva-
do interés ecológico, refu-
gio de una variada fauna, 
sin descartar la importan-

cia de su enclave Kárstico. Paraje en el que los 
cazadores también encuentran su recompen-
sa.   

Si ya su indudable belleza o su imponente 
porte serían suficientes para justificar su de-
claración de monumento natural, habría que 
añadir que se trata de un fiel representante de 
lo que fueron bosques maduros y recordato-
rio de la importancia de los árboles en nues-
tra cultura e historia y el valor social, econó-
mico y ecológico de los bosques.  

El bosque es una parte inherente de nues-
tra cultura. Navarra es una de las regiones con 
mayor superficie forestal (64%) relativa de 
Europa. El 80% de los bosques de nuestra co-

Iosu 
Cabodevilla


